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Para que un individuo aprenda a emitir
sonidos, de acuerdo con un código fo-
nético predeterminado por la sociedad
donde éste se desenvuelve, es necesario
que se realicen una serie de ejercicios,
los cuales desarrollarán músculos y ór-
ganos que influyen directamente en la
emisión de sonidos, que ordenados de
manera adecuada, darán como resulta-
do el habla de un idioma en específico.

Así podemos distinguir idiomas de
acuerdo con su pronunciación, misma
que dependerá de los ejercicios realiza-
dos en la etapa del balbuceo. El español,
es un lenguaje bucal; es decir, que los
músculos y órganos que intervienen en
la emisión de sonidos se dan a través de
la manipulación del paso del aire utilizan-
do la lengua, dientes y músculos bucales.
El inglés es un lenguaje laringinal y un
poco toráxico; el francés, gutural; el ale-
mán, es más toráxico y un poco
laringinal; por mencionar algunos.

El proceso de emisión de sonidos se
realiza de la siguiente manera: se deja
salir el aire de los pulmones y se hace
pasar por las cuerdas vocales, con ello
se obtienen los sonidos; moviendo los
diferentes músculos que intervienen en
el habla (dependiendo del idioma), se
manipula el aire y se obtiene la gama de
letras que conocemos en los diferentes
alfabetos.

Con ello, tenemos que las vocales se pro-
ducen con una ligera manipulación en el
movimiento de la boca. Las consonan-
tes, en el caso del español, se reprodu-
cen interrumpiendo parcial o totalmente
el aire; por ejemplo, las consonantes sua-
ves se pueden producir con la interrup-
ción parcial del aire, vibrando solamente
la lengua con algún elemento de nuestra
boca, prueba de ello es la letra "d", que
se obtiene vibrando la lengua con los
dientes; la "b", vibrando los labios supe-
riores e inferiores; la "v", vibrando el la-
bio inferior con los dientes; etcétera.

Las consonantes fuertes se obtienen
con la interrupción total del aire y una
abrupta forma de permitir la salida del
mismo; como ejemplos está la "p", con
ambos labios se interrumpe el paso del
aire y se deja salir, reitero, abruptamente;
la "k", fijando la parte trasera de la len-
gua con el paladar.

El nuevo ser emite sonidos simples
donde es necesario algún tipo de inte-
rrupción del aire. Al nacer, el niño ex-
clama sólo vocales que de forma innata
puede reproducir, sin existir prueba al-
guna de haberlas imitado; durante los
primeros meses, la risa y el llanto son la
manera como denotará su agrado o dis-
gusto respecto a las condiciones y si-
tuación en que se encuentre; esta es su
primera forma de comunicación: ham-
bre, aseo y solicitud de compañía, son
algunos ejemplos.

Al poco tiempo ya imita y aprende
cómo manipular el paso del aire para
reproducir sonidos más complejos que
le permitirán tener una mayor y mejor
forma de comunicación.

Cuando aprende a pronunciar las
consonantes, el pequeño las une con las
vocales y forma sílabas; al unirlas hace
palabras y, utilizando conectores, cons-

truye frases elaboradas, con lo que es-
tablece una comunicación plena, según
la edad del menor.

Todo el proceso que acabamos de
mencionar se llama balbuceo, el cual,
para un infante, es la ejercitación de los
órganos y músculos que intervendrán
en su idioma. Ejercicios, todos ellos, li-
gados directamente al idioma que se
habla en el entorno social donde el indi-
viduo se desenvuelve.

Piaget: el egocentrismo del niño
y la necesidad de comunicarse

Piaget menciona que el niño en su pri-
mera etapa es egocentrista e implementa
una comunicación adecuada para la
atención de sus necesidades. De he-
cho, es la razón primordial por la que
aprende a hablar. Al verse obstaculiza-
do por su incapacidad física (propia
de la edad), debe allegarse una forma
de comunicación entendible por la so-
ciedad para que le brinden la satisfac-
ción a sus requerimientos.

Independientemente de su egocentris-
mo, el pequeño reacciona ante ciertos
estímulos propiciados por la socializa-
ción. Su incapacidad física lo obliga a
ser social, pues requiere de la gente a su
alrededor para ser atendido en situacio-
nes que él mismo no podría resolver por
cuenta propia. Adquiere la habilidad de
pedir, oralmente, las cosas que no puede
alcanzar.

Bruner y los mapas mentales
en la construcción del

conocimiento

Bruner se acerca bastante a la teoría
del desarrollo de la ingeniería piagetana,
y al respecto agrega el concepto de los
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mapas mentales. Para Bruner, el cono-
cimiento se adquiere en forma de ma-
pas mentales, que de acuerdo con este
investigador, son el orden que adquie-
ren los conocimientos en nuestro pen-
samiento y cómo se relacionan entre sí.

Él afirma que el pensamiento se va
estructurando como una forma intrincada
de red, que permite conectar los conoci-
mientos entre sí. Toda la información nue-
va está relacionada con alguna anterior, lo
cual posibilita al individuo correlacionar la
información y así crear el pensamiento
crítico que nos permite analizar y con ello
tomar las decisiones adecuadas según las
diferentes situaciones.

Al analizar el lenguaje, podemos apre-
ciar una red enorme de signos y códi-
gos fonéticos que permiten generar la
comunicación que se requiere en la co-
munidad donde el individuo se encuen-
tra inmerso.

De esta manera, el niño aprende a pro-
nunciar las vocales, a unirlas con las con-
sonantes, para después formar sílabas,
con las que integra palabras y, con ellas,
estructurar oraciones completas. Cada
paso en la adquisición de códigos fonéti-
cos se va entrelazando para desarrollar
en la persona una manera más completa
y cada vez más compleja de entender y
ser entendidos.

Se crea una red de información, la cual
contiene los elementos que, entrelazados
y ordenados, hace posible la expresión y
entendimiento de los requerimientos in-
dividuales y sociales.

Ausubel y el aprendizaje
significativo

Ausubel menciona al respecto, que el
individuo adquiere el conocimiento y
desarrolla la inteligencia cuando a éste le
significan las cosas; es decir, una perso-
na aprende naturalmente si encuentra un
valor de uso y satisface una necesidad
determinada.

Aplicando lo anterior al lenguaje, el
niño busca, en primera instancia, apren-
der el vocabulario necesario que le per-
mita satisfacer sus propias necesidades;

aun cuando puede no saber la manera
correcta de pronunciar algunas letras
para integrar palabras completas o la for-
ma de construir oraciones, empero sabe
aplicar un código fonético para señalar
oralmente un objeto, cuando éste ya tie-
ne un significado de uso satisfactorio
para el menor; por ejemplo, al decir
"agua", "leche" u otras palabras, mani-
fiesta que requiere de ellas para satisfa-
cerse y, obviamente, ya las identifica
porque tienen un significado.

Vigotsky y la socialización

El aprendizaje del lenguaje tiene, en pri-
mer lugar, una importancia social. La
sociedad ha predeterminado una serie
de reglas de comunicación y de con-
ducción que darán carácter a una cul-
tura. Los menores aprenderán dichas
reglas para poder pertenecer a ella.

De manera natural, el individuo ad-
quiere el lenguaje como forma de satis-
facer la necesidad de pertenencia a un
grupo. La obtención de los códigos fo-
néticos que se precisan para identificar
los objetos, es una de las reglas para
conducirse oralmente en la comunidad.

Todos los idiomas tienen una estruc-
tura gramatical determinada, ello es lo
que nos permite entender y ser compren-
didos; y los nuevos integrantes de la co-
munidad (los niños) deberán aplicar las
condiciones preestablecidas de comuni-
cación para ser miembros de la misma,
aunque dicha forma de expresión oral
quizá no sea totalmente correcta.

La influencia del idioma vernáculo
como factor que dificulta el aprendizaje
del idioma inglés

Considerando el punto anterior, se
puede apreciar el proceso del aprendi-
zaje del habla de un primer idioma.

Cuando un segundo idioma se ad-
quiere, pensando concretamente en el
inglés, existen diferentes factores a con-
siderar para comprender por qué una
persona de edad adulta, no logra asimi-
lar algunos aspectos de dicho idioma.

Por ello, cuando un individuo que
habla español como primera lengua en-

frenta muchas dificultades para com-
prender el inglés, es porque ya posee
una serie de reglas gramaticales y de
pronunciación, la mayoría de las veces
diferentes a las del segundo idioma.

En primer lugar, en español la pro-
nunciación de las letras contenidas en
las palabras es igual al alfabeto, cuando
en el inglés ésta depende de la combi-
nación de vocales y consonantes que,
en muchas ocasiones, no tienen rela-
ción directa con el propio alfabeto.

Por ejemplo, cuando las consonan-
tes "lk" se encuentran juntas, la "1" no
se pronuncia; la "a" en inglés suena "ei",
pero al darle uso en una palabra, nor-
malmente no tiene dicha pronunciación,
y depende de la propia combinación con
otras letras para conseguir el sonido co-
rrecto de dicha vocal, aspecto que crea
cierta confusión en el alumno.

Esto se explica en razón de que la
persona ha formado un mapa mental
(Bruner) de acuerdo con las reglas que
le fueron transmitidas por la comuni-
dad donde el individuo se desarrolla,
como consecuencia de la interacción
social, que dicta la forma en la cual el
individuo se debe expresar para darse a
entender y ser comprendido (Vygotsky).

En segundo lugar, las reglas de cons-
trucción gramatical de las oraciones no
son iguales. En español, la conjugación
de los verbos tiene regularmente una
forma específica que identifica a una
persona determinada, por ejemplo:

Presente simple del verbo comer

Yo com o
Tu com es
Él com e
Nosotros com emos
Ustedes com en
Ellos com en

Como vemos, en español no es necesa-
rio nombrar el sujeto que realiza la ac-
ción, se identifica por la conjugación;
la forma de conjugar el verbo será la
misma para una oración afirmativa, ne-
gativa o interrogativa.
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En inglés sólo existen dos conju-
gaciones para el tiempo presente sim-
ple: primera, segunda y tercera persona
del plural:

I eat
You eat
We eat
They eat

Y tercera forma del singular:

He eats
She eats
It eats

Es por ello que en el inglés resulta in-
dispensable el uso del sujeto que realiza
la acción.

Por otro lado, la modificación del
verbo sólo se realiza en oraciones afir-
mativas, contando con un auxiliar para
las interrogativas y las oraciones nega-
tivas: "do" para la primera, segunda y
tercera persona del plural, y"does" para
terceras personas.

Lo anterior nos indica que el indivi-
duo, cuando aprendió español, adquirió
determinadas estructuras como forma
de expresión, con un vocabulario que
fue incluyendo paulatinamente en su
acervo, tomando como principal moti-
vo al aplicarlo, el significado de uso que
representa el objeto. El pronombre per-
sonal en español no tiene importancia
de uso (aunque sí gramático), y el auxi-
liar "do/does" no existe en español.

De acuerdo con Ausubel, se puede
ver que para un hablante nativo del es-
pañol, el uso de los auxiliares no le sig-
nifica, porque no existe en su idioma
vernáculo. Por ello, al no representar
un significado en su lengua materna,
aplicarlo es inútil.

Independientemente de la afirmación
de Noam Chomsky, respecto a que el
ser humano contiene una especie de caja
negra con la información genética sufi-
ciente para aprender a comunicarse, de-
bemos considerar que, generalmente, en
México y Latinoamérica la población se
encuentra inmersa en una sociedad mo-

nolingüe, por lo cual difícilmente podrá
acceder al aprendizaje de un segundo
idioma en la educación básica.

El individuo, al llegar a la edad adul-
ta, ya ha poseído el idioma español,
repito, con reglas en español, por ello
le será complicado, aunque no impo-
sible, entender y poseer nuevas pau-
tas gramaticales.

Al respecto, Vygotsky menciona la
socialización como punto principal de
aprendizaje de la lengua, esto implica el
uso de las reglas adecuadas para la con-
ducción de la expresión oral en un en-
torno social determinado, lo cual dará
las bases para el desarrollo de un idio-
ma más específico que un dialecto, es
decir, una forma común de expresión y
transmisión cultural, con los códigos
fonéticos establecidos por una cultura
en particular.

Con ello, surge además una gama de
palabras que no existen en otra cultura
que hable el mismo idioma, tal es el caso
de "camión" en México, "guagua" en
Cuba, "bus" en algunos lugares de Es-
paña y el sur de América. O por ejem-
plo: "sope", "taco", "quesadilla", "tamal",
"torta", etcétera, palabras todas ellas que
se utilizan en México pero no en otros
países y que seguramente no se enten-
derán inmediatamente por gente de ha-
bla hispana que viva en otras naciones.
Mayor será entonces la diferencia cul-
tural con personas de habla inglesa y,
por supuesto, su expresión oral y cul-
tura social, serán también diferentes.

Alternativas para mejorar
la enseñanza del idioma inglés

1. El profesor debe ser consciente
del proceso de aprendizaje del idioma,
ser paciente con los alumnos que deno-
ten algún tipo de dificultad, así como
dedicar más tiempo a aquellos que re-
flejen dicho problema.

2. Propiciar la socialización en el aula
para que el alumno encuentre empatía
con el resto del grupo, incluyendo en
ello al propio maestro, quien deberá ser
digno de confianza para motivar el acer-
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camiento del estudiante con la finalidad
de aclarar sus dudas respecto a los te-
mas presentados.

3. Eliminar en el grupo las divisio-
nes, ya que no existen los alumnos flo-
jos, sino estudiantes desinteresados,
porque no se les ha invitado a formar
parte del festín del conocimiento.

4. El proceso de aprendizaje del adulto
es el mismo que el del niño, empero con
vicios lingüísticos que se deben elimi-
nar.

5. Los temas deben ofrecer un signi-
ficado para el alumno; por ejemplo, no
presentar un apartado como "gramáti-
ca", sino como una forma diferente de
comunicación.

6. Ser puntual en las diferencias de
ambos idiomas.

7. Recordar constantemente al alum-
no que aprender otro idioma es cono-
cer otra cultura, y por ello una forma
de expresión diferente.


